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Presentamos aquí el facsimilar 
de Las Hijas del Anáhuac, un se-
manario escrito y editado por las 
estudiantes de la Escuela de Ar-
tes y Oficios para Mujeres, entre 
1873 y 1874,  en la Ciudad de Méxi-
co. Esta publicación se corresponde 
con la edición crítica de la misma 
obra que publicamos en la colec-
ción Escritos de Mujeres, también 
en el iisue-unam.1 Nuestro propósito 
ha sido desde 2008 rescatar, editar, 
estudiar y difundir textos de muje-
res desconocidos o poco conocidos 
que han circulado en México desde  
el siglo xvi al presente.

Decidimos publicar una edición 
facsimilar de Las Hijas del Anáhuac 
porque el semanario ha sido una 
gran creación, no sólo por su escri-
tura, sino también por el trabajo 
editorial y tipográfico que significa. 

1  Disponible en <http://www.iisue.unam.mx/escritoras>.

2  La segunda época de Las Hijas del Anáhuac comenzó el 4 de diciembre de 1887; apareció con ese título durante 

los primeros cinco números. Para el 22 de enero de 1888 cambió su nombre a Violetas  del Anáhuac debido a la 

aparición de una hoja volante con el título  Las Hijas del Anáhuac. Violetas… siguió publicándose semanalmente, 

los domingos, hasta el 24 de junio de 1889. Lucrecia Infante ha estudiado detenidamente las revistas femeninas 

del siglo xix y es quien mejor conoce cuál fue el devenir de muchas publicaciones. Véase L. Infante Vargas, “Las 

mujeres y el amor en Violetas del Anáhuac. Periódico literario redactado por señoras (1887-1889)”, Secuencia. 

Revista de historia y Ciencias Sociales, núm. 36, 1996, pp. 175-212, <https://doi.org/10.18234/secuencia.v0i36.554>, 

consultado el 1 de julio de 2021; idem, “De la escritura personal a la redacción de revistas femeninas. Mujeres y 

cultura escrita en México durante el siglo xix”, Relaciones. Estudios de historia y sociedad, 2008, pp. 69-105. Véase 

también el trabajo de A. E. Rodea Centeno, “Periodismo en el siglo xix. Mateana Murguía, periodista”, 2009.

3  En Violetas del Anáhuac participó Mateana Murguía García, quien fue directora del semanario tras la renuncia 

de Laureana Wright, por motivos de salud, en 1889. Mateana Murguía, como se verá en esta edición, escribió 

en la primera época de Las Hijas del Anáhuac, por lo que quizá esa participación sea lo que llevó a confundir 

un semanario con el otro. En L. Infante Vargas, “Las mujeres…”.

Sus cuatro hojas por número son 
una experimentación constante de 
las estudiantes de las artes del libro 
en la Escuela de Artes y Oficios para 
Mujeres. El periódico tuvo 14 núme-
ros, el primero fue publicado en oc-
tubre de 1873 y el último se imprimió 
en enero de 1874. Desde entonces 
no se había reeditado.

Las Hijas del Anáhuac fue el 
primer periódico escrito por y para 
mujeres en la Ciudad de México. Se 
publicó 14 años antes que otra publi-
cación periódica que se fundó en 1887, 
también bajo el nombre de Las Hijas 
del Anáhuac,2 pero que muy pronto, 
en 1888, cambió su título a Violetas  
del Anáhuac.3 

Para esta edición de Las Hijas 
del Anáhuac hemos empleado 
las imágenes digitalizadas a par-
tir del original que se conserva en 

Presentación
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la Hemeroteca Nacional de México 
(hnm). El semanario se encuentra en 
un volumen misceláneo, agrupado 
con otros periódicos de la época.4 
Agradecemos a la hnm la digitaliza-
ción de las imágenes y en particular 
a Ana Laura Peniche Montfor, por su 
amable disposición para proporcio-
narnos digitalizaciones cuidadosas 
del original. El semanario mide 30.5 
cm de largo por 20 cm de ancho y 
hemos conservado estas medidas en 
nuestro facsimilar. Además, pudimos 
ver el color y la calidad del papel, y 
nos percatamos de su buen estado 
de conservación del original; asimis-
mo, constatamos que algunos frag-
mentos de texto estaban borrosos 
en las imágenes digitalizadas, pero 
también en los originales. 

Al principio de nuestro trabajo de 
edición no pudimos localizar el ori-
ginal en la Hemeroteca Nacional de 
México, donde sólo nos proporciona-
ron una copia del microfilm. Como 
creíamos el original perdido, realiza-
mos intensas búsquedas por otros ar-
chivos nacionales e internacionales, y 
no pudimos dar con ningún original 
físico del semanario. Comprobamos 
así que el original que existe en la 
hnm es el único disponible en un 
muy amplio conjunto de repositorios 
públicos nacionales e internaciona-
les en los que buscamos. Por tanto, el 

4  Hemeroteca Nacional de México, Las Hijas del Anáhuac, t. 1, núm 1 (19 oct. 1873)-t.1, núm. 14 (18 ene. 1874) (hnm) 

68003. Microfilm número 00680049.

5  Casasola, “Trabajadoras y orgullo”, en Archivo de Mujeres, <https://archivodemujeres.omeka.net>, 2019.

presente facsímil es también una for-
ma de conservar este raro ejemplar.

El diseño gráfico original de Las 
Hijas del Anáhuac es un testimo-
nio representativo de una época. Su 
impresión implicó la selección de 
tipografía y el diseño del formato y 
otros elementos gráficos que apor-
tan información importante para 
la historia editorial mexicana. Para 
no perder esos valiosos elementos, 
optamos por mejorar las imágenes 
digitales con las que contábamos y 
publicar esta edición facsimilar que 
circulará de forma independiente a 
la edición crítica, que también pu-
blicamos. Agradecemos el trabajo 
realizado por Laura Pérez al limpiar y 
mejorar las imágenes digitales. 

Con este facsímil, queremos con-
tribuir a la recuperación de la labor 
constante que han tenido las muje-
res en la impresión y en la edición 
de libros, semanarios, periódicos y 
revistas en México. Las jóvenes auto-
ras que estudiaban las artes y los ofi-
cios de la tipografía, hace casi siglo 
y medio, produjeron un semanario 
que da cuenta de una continuidad 
en el oficio que data de las viudas 
editoras de los siglos xv al xviii, in-
cluye a las periodistas del xix y lle-
ga, cuando menos, hasta las impre-
soras que un fotógrafo del estudio 
Casasola capturó a principios del xx.5 
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Es una historia de mujeres impreso-
ras y editoras de larga duración, de 
la que apenas conocemos algunos 
trazos.6 En este caso, las mismas 
impresoras eran también editoras 
y escritoras del semanario, sobre lo 
que se ahondará más adelante en 
la introducción. Para contribuir a la 
recuperación del trabajo de las mu-
jeres en el ámbito de las publicacio-
nes periódicas en México debemos 
empezar por el principio: reeditar 
tanto críticamente como de manera 
facsimilar Las Hijas del Anáhuac, un 
periódico del que sólo se conserva 
un original.

Clara Ramírez
Claudia Llanos

6  Dos pioneras en el estudio de las mujeres impresoras, libreras y editoras en el ámbito hispánico entre los si-

glos xv y xviii son Marina Garone Gravier, quien trabaja en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (iib-unam), y Sandra Establés Susán, de la Universidad de Zaragoza, 

España. Ambas han logrado trazar un continuo de la participación de las mujeres en el mundo del libro. En las 

imprentas había un considerable número de mujeres; en estas empresas, muchas veces se editaban los libros, 

se fabricaban diversos insumos (como el papel) y también se vendían las obras. Incontables imprentas sobrevi-

vieron gracias al trabajo activo de los integrantes de una familia, muchas veces encabezada por una mujer, quien 

contrataba sobre todo a otras mujeres. También se daba el caso de que, si el impresor moría, dejando a su esposa 

viuda, ésta asumía de inmediato la cabeza de la imprenta y, por eso, es común encontrarse con viudas que fueron 

impresoras. Para un panorama amplio, véase S. Establés Susán, Diccionario de mujeres impresoras y libreras de 

España e Iberoamérica entre los siglos xv y xviii, 2018.
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Introducción

Tras de la tempestad
vendrá la calma a tu agitado y
triste pensamiento, trocándose

tu rudo sufrimiento
en un dulce y tranquilo

bienestar. Entonces como tú
gozará mi alma, al mirarte

dichosa cual sincera:
mi amistad siempre pura y
verdadera a la tuya jamás

podrá olvidar.
Guadalupe Ramírez7

 

El proyecto nacionalista mexicano, 
desde fines del siglo xix y durante 
los primeros años del xx, tuvo como 
eje articulador las palabras orden y 
progreso. En este ideario, planteado 
en términos económicos, políticos 
y culturales, la organización social 
basada en el género se constituyó 
como un pilar fundamental para sos-
tener el mandato, tal como sucede 
en cualquier orden político masculi-
no. De esta manera, el concepto mu-
jer fue revalorado para favorecer los 
propósitos gubernamentales y, más 
concretamente, la ideología del Es-
tado nacionalista. Estamos frente al 
cierre de un siglo que, cimentado en 
la dicotomía naturaleza–cultura, re-
laciona a las mujeres con lo inmate-

7  Fragmento del poema “Una noche oscura” escrito por Guadalupe Ramírez y dedicado a Concepción Aguilera, dos 

de las integrantes del semanario Las Hijas del Anáhuac. Ensayo literario, 18 de enero de 1974, p. 4.

8  Para conocer más sobre estos cambios y las opciones educativas de las mujeres en México, véase la investigación 

realizada por L. Romero Chumacero, Una historia de zozobra y desconcierto. La recepción de las primeras escri-

toras profesionales en México (1867-1910), 2015.

rial y lo natural, mientras que otorga 
a lo masculino el mundo de las ideas 
y de su concreción. El siglo xix y gran 
parte del xx representan la ideologi-
zación de la diferencia sexual; esto 
es, emplear la biología para legiti-
mar la desigualdad y la inferioridad 
de las mujeres.

Otros eventos marcaron la vida 
femenina del siglo xix, sucesos que 
demostraron que una reglamenta-
ción sexual no rige la vida entera de 
las personas, ni mujeres ni hombres. 
El xix fue un siglo de innumerables 
cambios para ellas; pese a la idea 
organizadora de naturaleza versus 
cultura, se concretó, entre otras co-
sas, un proyecto educativo para el 
sexo femenino. En México se abrie-
ron escuelas para niñas y se registró 
un incremento en la participación 
de las mujeres en la educación su-
perior, especialmente en las áreas 
de música, medicina y derecho.8 Si 
bien se llevaba a cabo una importan-
te discusión acerca de la educación 
y de la instrucción femenina, una 
no reemplazó a la otra.  Se insistía 
en una instrucción moral que refor-
zara su compromiso con la nación a 
través del ejercicio perentorio de la 
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maternidad, considerándola como 
destino irrefutable, mientras que, al 
mismo tiempo, se impulsaba una 
educación amplia y laica. Es así para 
la Escuela Nacional Secundaria y para 
la Escuela Nacional de Profesoras, 
ambas creadas en el siglo xix, en las 
cuales la formación femenina con-
templaba tanto clases de economía 
doméstica y deberes de la mujer 
como escritura, música, matemáti-
cas, historia de México e idiomas.9

El semanario Las Hijas del 
Anáhuac nace en el marco de la co-
existencia de ideas y de propósitos 
políticos. Nos enfrentamos a un mo-
mento crucial en el que en México se 
difuminan las fronteras entre la escri-
tura privada y la escritura pública de 
las mujeres. Las Hijas del Anáhuac 
fueron jóvenes acompañadas y apo-
yadas por mujeres más grandes que 
irrumpieron en la escena literaria 
del momento para dar a conocer es-
critos diversos, que abarcan desde 
composiciones poéticas hasta cuen-
tos y crónicas, pasando por recetas y 
consejos de belleza:

Nunca se había publicado un 
periódico redactado como el 
presente por señoritas, y esto nos 
había hecho vacilar desde hace 
algún tiempo en establecerlo y 
llevar a cabo nuestra empresa; 
pero nos hemos animado, viendo 

9  El trabajo detallado de la investigadora L. Alvarado es indispensable para conocer sobre la educación de las mu-

jeres mexicanas. Véase La educación “superior” femenina en el México del siglo XIX. Demanda social y reto gu-

bernamental, 2004.

10  “A nuestras lectoras”, Las Hijas del Anáhuac…, t. i, núm. 1, 19 de octubre de 1873, p. 1.

que la sociedad moderna se halla  
a una altura notable y que ade-
lanta de día en día en la vida de 
la civilización.10

Las redactoras eran conscientes 
de que se necesitaba una sociedad 
trasformada pues, de esta mane-
ra, la recepción del semanario sería 
entendida como un avance social y 
no como un desacato por parte del 
sexo femenino. Se ha interpretado 
que los márgenes de libertad de las 
mujeres en el pasado eran nulos o 
inexistentes; sin embargo, así como 
vivimos la libertad en este momen-
to, también otras la han experimen-
tado a lo largo de la historia. Aunque 
en muchos casos no haya sido un 
estadio permanente, mientras lo 
pudieron hacer, lo hicieron, puesto 
que ninguna opresión ha llegado a 
ocupar completamente la psique de 
ninguna mujer.

Valoramos este semanario por el 
salto que dieron las redactoras de una 
escritura intimista, desarrollada en so-
litario para no ser compartida, a una 
escritura comunicada. Las respon-
sables de Las Hijas del Anáhuac 
se enfrentaron a varias compleji-
dades por aquel salto. Mostrarse 
en un escenario que carecía de 
autoridades femeninas en el ámbi-
to de la escritura local las confron-
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taba con la falta de referencias.11  
Al mismo tiempo, se enfrentaban 
a la recepción del semanario en un 
ambiente cultural álgido, nutrido ya 
de diferentes tipos de publicaciones 
entre las que se incluían las dirigi-
das y realizadas por hombres para 
el “sexo femenino”. Si bien había un 
llamado hacia el “progreso”, las re-
dactoras de Las Hijas del Anáhuac 
vivían en una sociedad que no valo-
raba a las mujeres, según ellas mis-
mas lo expresan en algunos textos.

El proyecto mexicano de nación 
no ofreció libertad para las mujeres 
en tanto que consideró la instruc-
ción moral como un mecanismo 
para reproducir y mantener el rol 
que debían desempeñar. Su lugar 
estaba marcado por la maternidad y 
por la figura de la Virgen María, en-
tendida como recato, contención, 
silencio y sumisión. En la escritura 
del semanario, la presencia de tex-
tos sobre el Dios cristiano y la Virgen 
es constante; expresan una relación 
abierta con una experiencia espiri-
tual en la que no dan cuenta de igle-
sias o de sacramentos, pero sí de una 
vivencia mística en la cual Dios exis-
te y su expresión es la naturaleza, y 

11  Romero Chumacero hace referencia a autoras anteriores al semanario Las Hijas del Anáhuac: Laura Méndez, 

Esther Tapia, Refugio Barragán, Rita Cetina y Gertrudis Tenorio, quienes fundaron asociaciones literarias en la 

Ciudad de México, Guadalajara y Mérida. Rita Cetina, por ejemplo, fundó en Mérida, en 1870, el proyecto educativo 

La Siempreviva, que estaba compuesto por una escuela para mujeres, una revista y un círculo literario. Véase L. 

Romero Chumacero, Una historia de zozobra…, p. 45.

12  Esaura L. Torman, “Contemplación”, Las Hijas del Anáhuac…, t. i, núm. 14, 18 de enero de 1874, p. 2.

13  “A nuestras lectoras…”, p. 1.

no única y exclusivamente una figu-
ra masculina:

¿Cómo negar la existencia de un 
Dios al ver las doradas mieses en 
el campo; al contemplar las bri-
llantes gotas de rocío que se os-
tentan en las corolas de las mati-
zadas flores, a esa hora de pureza 
y encanto en que comienzan a 
esparcir su perfume [...]?12

La divinidad expresada por las re-
dactoras de Las Hijas del Anáhuac 
está ligada al conocimiento y al ac-
ceso a la verdad. Debido a ello, nos 
percatamos de que, como las místi-
cas de los siglos XIII al XVII, las escrito-
ras del semanario también sintieron 
un impulso irrefrenable por escri-
bir, amparado y ordenado por Dios. 
Esto es, la concepción de la escritura 
como un acto de darse a partir de la 
plena conciencia de los deseos, sien-
do tal vez el lugar más digno para 
precipitarse: 

sólo una alma egoísta se con-
forma con gozar o sufrir sola, y 
en esos instantes supremos de 
felicidad o de desgracia en que 
nos encontramos aislados, grato 
es tomar una pluma y trasmitir 
al papel las emociones que nos 
dominan.13

La escritura se corrobora como 
una experiencia de libertad. De 
ahí que podamos encontrar textos 
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ubicados dentro de la contestación o 
la querella.14 Uno de ellos, titulado “La 
mujer”, habla de la abnegación y da 
cuenta de la conciencia de opresión:

El mundo siempre censura la 
más sencilla de sus acciones, bus-
cando motivo para ridiculizarla. 
Algunos creen que la mujer nació 
para esclava y la hacen su víctima. 
Ella en cambio les da su amor y 
vive para ellos. Contempladla 
en todas partes y no podréis 
menos que admirarla. ¿La que-
réis heroína? Id entonces a los 
campos de batalla y la encon-
traréis cerca del moribundo, y si 
es necesario, presentará su pe-
cho para defenderle; le brinda-
rá el agua si tiene sed; el lecho 
si necesita de reposo; y ¿sabéis 
en cambio de tanta abnegación 
y sufrimiento lo que obtiene?...  
El yugo, la opresión, la indiferen-
cia; he aquí el premio de tanto 
amor y ternura.15

El sustento de su argumento es la 
experiencia propia. Sus razonamien-
tos expresados con arrojo y pasión 
contradicen las “falsas ideas” sobre las 
mujeres. El reclamo se juzga, enton-
ces, como una enunciación clara de su 
deseo y como un ejercicio de libertad.

14  La Querella de las Damas (Querelle des Femmes) se denominó al debate, más o menos constante, sobre la valía 

de las mujeres, en la que participaron los eruditos de las cortes europeas durante casi 300 años. Los lugares de 

encuentro intelectual se produjeron en París, a principios del siglo xv, y en Venecia, a fines del siglo xvi; luego, se 

reunieron de nuevo en París y también en Londres a comienzos del siglo xvii. Los escritores de tratados y pan-

fletos discutían sobre “cuál es la naturaleza de la mujer”, “cómo trata ella a los hombres dentro y fuera del matri-

monio” y sobre si “puede ser educada”. A diferencia de la época clásica en la que los hombres discutían entre sí, 

a partir del siglo xv las mujeres comenzaron a participar en el debate. Ellas, en su discurso, señalan la experiencia 

como prueba de que las mujeres, al igual que los hombres, tienen mentes racionales y pueden beneficiarse de 

lo que sus contemporáneos consideraban como educación masculina. Esta forma de réplica formará parte 

de la escritura femenina durante los siguientes siglos. Véase B. S. Anderson y J. P. Zinsser (coords.), Historia de las 

mujeres: una historia propia, 1991.

15  Papantzin, “La mujer”, Las Hijas del Anáhuac…, t. i, núm. 2, 26 de octubre de 1873, p. 1.

16  Alison Weber, Teresa of Avila and the rhetoric of femininity, 1990.

Si bien hemos intentado desci-
frar de qué lecturas se nutrían las re-
dactoras, sigue siendo una gran in-
terrogante, pero hay señuelos en su 
escritura que nos conectaron con la 
melancolía poética traducida en una 
conciencia intensificada del yo, pero 
también con la melancolía como el 
principal precio a pagar por las as-
piraciones del conocer, asuntos des-
critos por Robert Burton en su libro 
Anatomía de la melancolía en el si-
glo xvii. La lectura de Las Hijas del 
Anáhuac nos enfrentó a otro señuelo, 
que hemos visto en diversos escritos: 
la retórica de la feminidad, concepto 
desarrollado por Alison Weber para 
los textos de Teresa de Jesús, habitual 
en algunas monjas de los siglos xvi al 
xviii. Esta forma de escritura, como 
sugiere la especialista,16 en la que se 
usan expresiones de modestia ex-
trema o torpeza, es una estrategia o 
modo discursivo donde la ignorancia 
de que se precian las hace más puras 
ante los ojos de Dios; inspiradas, se 
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conceden el permiso público para ex-
presar grandes y elocuentes ideas.17 
Así lo dejan intuir en su primer nú-
mero Las Hijas del Anáhuac: “Ya se 
ve que éste es más bien un honesto 
entretenimiento de distracción útil 
que un trabajo digno de la crítica”.18

Sabemos que algunas de las 
integrantes del semanario forma-
ban parte de clubes literarios y que 
mantenían relaciones estrechas con 
otras mujeres.19 Los espacios de en-
cuentro facilitaron el intercambio de 
ideas y de libros, así como de textos 

17  La retórica de la feminidad ha sido ampliamente mostrada por Weber para el caso de Teresa de Ávila y puede 

ser vista en la escritura de sor Juana Inés de la Cruz. Contamos además con otras referencias para el caso mexi-

cano, como las de Mariana de la Encarnación e Inés de la Cruz en sus textos sobre la fundación del Convento de 

Santa Teresa escritos a principios del siglo xvii, así como el caso de Isabel Manuela de Santa María en su manus-

crito De conciencia redactado a principios del siglo xviii. Las ediciones en formatos pdf y ePub de estos textos, 

pertenecientes a la colección Escritos de Mujeres, pueden descargarse en el portal del IISUE: <http://www.iisue.

unam.mx/escritoras/>.

18  “A nuestras lectoras…”, p. 1.

19  Es importante entender que las autoras han mantenido y cuidado las relaciones entre ellas; estas redes no vistas 

garantizaron la difusión de textos de mujeres en espacios femeninos, como los conventos, por ejemplo. Algunos 

escritos de Teresa de Jesús, como sus comentarios El Cantar de los cantares, fueron quemados por sus confeso-

res, pero se conservaron por las numerosas copias que habían hecho las monjas de diversos conventos. Poco sa-

bemos sobre las redes de escritoras en otros ámbitos; conocerlas sería fundamental para comprender la difusión 

de escritos de mujeres. Más aún porque estos textos fueron hechos desde el sentido libre de ser mujer; esto es, 

desde el sentido de la escritura como práctica de libertad y, por tanto, no estaban sometidos a la censura política 

ni académica, sino que circulaban por otras vías que estamos conociendo.

20  Lucrecia Infante Vargas resalta en el panorama de publicaciones femeninas El Recreo del Hogar, editada por 

Cristina Farfán de García Montero, en 1879, y El Álbum de la Mujer, publicado por la española Concepción Gimeno 

de Flaquer entre 1883 y 1890. En 1887 aparecieron Las Violetas del Anáhuac. Periódico Redactado por Señoras, 

continuación de Las Hijas del Anáhuac; la publicación comenzó bajo la dirección de Laureana Wright de Kleinhans, 

quien, enferma, se la cedió a Mateana o Matiana Murguía de Aveleyra. Para 1890, la señora Guadalupe F. publica El 

Periódico de las Señoras. Semanario Escrito Expresamente por el Sexo Femenino. Véase L. Infante Vargas, “De lec-

toras y redactoras. Las publicaciones femeninas en México durante el siglo xix”, en B. Clark de Lara y E. Speckman 

Guerra (eds.), La República de las Letras. Asomos a la cultura escrita del México decimonónico, 2005. Sobre 

Mateana o Matiana Murguía, véase C. Reyes Gómez, “Mateana Murguía”, Enciclopedia de la Literatura en México,  

6 de septiembre de 2012.

producidos por nuevas escritoras. 
En este ambiente, años más tar-
de, se lograron concretar propues-
tas como la de La Mujer Mexicana. 
Revista Mensual, Científico Literaria, 
Consagrada a la Evolución, Progreso 
y Perfeccionamiento de la Mujer 
Mexicana (1904-1906).20

Además, reconocemos a las Hijas 
del Anáhuac como pioneras y ante-
cesoras del movimiento sufragista 
mexicano, así como iniciadoras de 
una cultura literaria femenina que se 
irá engrosando a través del tiempo 
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hasta llegar a su consolidación en 
los años cincuenta del siglo xx .21 Así, 
ésta y otras iniciativas demuestran 
que la conjunción de ideas y de tra-
bajo colectivo entre mujeres ha po-
sibilitado el soporte para proyectos 
impensables. De ahí que podamos 
decir, sin duda alguna, que el sema-
nario formó parte de la genealogía 
que sostendría el trabajo realizado 
por las escritoras que, años después, 
en 1942, fundaron la revista Rueca,22 
grupo editorial que fue y es conside-
rado como un referente literario de 
la época, cuya particularidad radicó 
en ser una sociedad literaria pensa-
da y dirigida por mujeres.

Las relaciones políticas entre 
mujeres constituyen la herramien-
ta principal para la expresión de la 
libertad.23 Las Hijas del Anáhuac in-
ventaron un diálogo con el que lo-
graron establecer relaciones con 
una lectora desconocida; una for-
ma de comunicación en la que las 
únicas receptoras eran mujeres. 
Reconocieron la importancia de la 
escritura, pero también de espacios 
donde se recibía y se valoraba la 

21  E. Urrutia (coord.), Nueve escritoras mexicanas nacidas en la primera mitad del siglo xx, y una Revista, 2006.

22  Rueca, 1984, vol. i, p. 7.

23  Librería de Mujeres de Milán, No creas tener derechos. La generación de la libertad femenina en las ideas y viven-

cias de un grupo de mujeres, Madrid, Horas y Horas, 1991.

24 “Súplica”, Las Hijas del Anáhuac…, t. i, núm. 6, 23 de noviembre de 1873, p. 4.

25  R. Castellanos, Sobre cultura femenina, 2005, p. 21.

26  G. del Olmo Campillo, Autenticidad y reconocimiento en la obra de Carla Lonzi. “Itinerario de reflexiones” y 

“Mito de la propuesta cultural”, <https://www.ub.edu/duoda/bvid/text.php?doc=Duoda:text:2016.07.0001>,  s. d.

producción literaria femenina. En la 
publicación del semanario se pue-
de ver un referente para que otras 
se decidan a escribir: “Tal vez dentro 
de algún tiempo, habrá otras jóve-
nes que, siguiendo nuestro ejemplo, 
se lancen al difícil camino del pe-
riodismo, afrontando todas las espi-
nas que en él se encuentran”.24 Por 
la importancia de la relación entre 
mujeres, el uso del nosotras es signi-
ficativo en el semanario; un nosotras 
íntimamente ligado con el yo, ese yo 
de la escritura femenina que explicó 
magistralmente Rosario Castellanos:

Y aquí interviene el estilo: un pun-
to de vista, un mundo contem-
plado, una sección de la realidad, 
un ambiente, un substantivo, un 
adjetivo, todo condensado en un 
solo vocablo: yo. Y no es un yo 
hago: pienso, siento, digo. Es un 
yo soy: yo soy en mi cuerpo. Y en 
algunas ocasiones, para despis-
tar, tú, ellos, aquel lugar.25

Llamar o no feministas a las Hijas 
del Anáhuac es un falso dilema, pues 
antes del feminismo está la autenti-
cidad, como bien lo descifró tan cla-
ramente Carla Lonzi.26 En todo caso, 
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el semanario tenía espontaneidad, 
así como las voces que ahí se dieron 
a conocer. Valoramos este documen-
to porque muestra la tensión perma-
nente del deseo de libertad y los cru-
ces obligados con las reglas sociales. 
Llevar a cabo una empresa como la 
de publicar es ya un acto valioso que 
no pasó inadvertido para la escena 
cultural mexicana. El semanario for-
mó parte del proceso de consolida-
ción de mujeres escritoras, además 
de propiciar un espacio de visibilidad 
y de referencia para otras mujeres.

La vida de las Hijas del Anáhuac 
fue efímera: dio a luz sus primeras 
letras el domingo 19 de octubre de 
1873, y su última salida fue el 18 de 
enero de 1874 con el número 14. El 
primer ensayo literario contó con la 
participación de Ilancuitli, Coatlicue, 
Josefa Castillo y Guadalupe Ramírez; 
durante los siguientes números 
hay colaboraciones de diferentes 
autoras: Papantzin, Miahuaxochitl, 
Ayauzihuatl, Natalia Gastanaga, 
Mercedes Ordóñez, Paulina Osácar, 
Esaura L. Jorman, Matiana o Mateana 
Murguía,27 Febronia Bermúdez, 
Carolina O’Horan, Berta Poulet y 
Carolina Poulet. Asimismo, se regis-
tran otros nombres que estuvieron 
presentes a lo largo del semana-
rio: Concepción García Ontiveros, 
quien fungió como redactora en jefe 

27  Mateana o Matiana Murguía García nació en Etzatlán, Jalisco, el 21 de septiembre de 1856 y murió el 23 de junio de 

1906 en la Ciudad de México. Su nombre aparece indistintamente escrito como Mateana o Matiana en las actas 

de matrimonio de sus tres casamientos y de bautismo de sus dos hijas e hijo, según los datos de Family Search, 

s. d. Véase también A. E. Rodea Centeno, “Periodismo en el siglo xix...”.

desde el número 2 hasta el 14, así 
como Malintzin, Guadalupe Aguilera 
y Concepción Aguilera, de quienes 
desafortunadamente no ha sido po-
sible hallar información adicional.

El formato del semanario era 
sencillo: tamaño medio tabloide, 
texto dividido en dos columnas por 
página, con cuatro páginas cada 
número. Su presentación es simple 
en cuanto a la tipografía emplea-
da; no contó con ilustraciones, aun-
que en una página hay un juego de 
composición tipográfica que imita 
una estrella. Los textos tienen una 
escritura clara y comprensible; mu-
chos de ellos eran por entregas, por 
lo que es recurrente la advertencia 
“continuará” en los distintos núme-
ros, creando así la expectativa en sus 
potenciales lectoras y lectores. El rit-
mo de los textos lo marca cada auto-
ría y suelen ser muy diferentes entre 
sí; la ironía está tan presente como el 
sarcasmo y la queja. Las redactoras 
conducen a quienes las leen por el 
pasado de México, sus lugares, fies-
tas y prácticas culturales; abordan te-
mas de “las mujeres”, como la fami-
lia, la madre o la maternidad, sobre 
los cuales muestran sus opiniones. 
Resaltan especialmente la jerarquía 
de los sexos y el lugar de la escritura 
en la vida femenina en un siglo que 
estaba por cerrarse.
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Las Hijas del Anáhuac fue una 
provocación a la que varias mujeres 
contestaron; el esfuerzo de política 
educativa por parte de una escue-
la pública, que no necesariamente 
dio voz a mujeres adineradas o pri-
vilegiadas, propició el espacio para 
dejar a un lado las dificultades que 
la creación literaria ejercida por 
una mujer significaba y significa.  
El 11 de enero de 1874, a puertas de 
que el semanario dejara de publicar-
se, una escritora invitada lo expresa 
mejor que nosotras:

Antes que vosotras, he probado 
todo lo que hay de amargo en la 
gloriosa carrera de la literatura, y 
sé que el mundo generalmente 
no tiene para la mujer, que an-
hela derramar el torrente de ter-
nura que Dios ha puesto en su 
alma, sino sarcasmo, indiferencia 
y desprecio.

Amargada mi vida por la expe-
riencia que de esto tengo, ha-
bíame resuelto a retirarme al 
silencio de mi hogar, en donde 
encendiendo en inteligencias 
más oscuras acaso que la mía, las 
pocas luces que he podido adqui-
rir de mis maestros, he hallado 
una fuente inagotable de dulces 
emociones. Me habéis llamado y 
vengo. Vosotras tenéis fe, tenéis 
maestros distinguidos; entre vo-
sotras hay muchas que pueden 
ser un día la gloria del suelo pa-
trio. Yo sólo vengo, por lo mismo, 
a reanimarme en vuestro fuego y 
a adormirme en la ilusión de que 
llegará para vosotras un día en 
que el mundo diga: “Las Hijas del 
Anáhuac son sabias, prudentes 

28  Carolina Poulet, “Discurso”, Las Hijas del Anáhuac, t. i, núm. 13, 11 de enero de 1874, p. 4.

y virtuosas, y por ellas su pa-
tria tiene hijos que como ellas la 
honran, y la hacen grande, feliz y 
venerada”.28

Tal vez las redactoras del semana-
rio y sus invitadas se “escondían” en 
el sufrimiento, uno recatado y tal vez 
simulado, para evitar ser señaladas, 
frente a otro en el que actuaban con 
libertad y arrojo, tal como es formu-
lar y concretar una empresa editorial: 
Las Hijas del Anáhuac. Si bien no lo 
sabemos con precisión, conocemos 
ya de las innumerables estrategias 
que se han empleado a lo largo de la 
historia para expresarnos con liber-
tad y ser sujetos autónomos pese 
a las notables restricciones sociales 
y culturales a las que nos seguimos 
enfrentando como mujeres.

Carolina Narváez Martínez
Mariana Abreu Olvera

Daniela Curiel Maldonado
Sari Meléndez Barrera



* Presentamos los 14 volúmenes, de cuatro páginas cada uno, que se publicaron entre el 19 de octubre de 1873 al 

18 de enero de 1874.

Facsímil*
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